
En la ciudad de México cada quien recibe lo que no se merece.



El Universo
El lector que ha abierto este compendio de páginas seguramente 
se ha peguntado ya: ¿Qué es Mighty Mau? Si ya leyó el conteni-
do se habrá hecho una idea clara de lo que quisimos expresar, 
aunque quizá el cómo no quede muy claro; si apenas comenzará 
a introducirse en la historia, sirva esta reflexión como preámbulo 
a su lectura.

Mighty Mau es la historia de un país, de una ciudad, de un habi-
tante de ésta y del entorno que le rodea. Los años siguen pasando 
y México es el mismo, basta con buscar en YouTube comerciales 
de hace diez, veinte o cincuenta años para caer en cuenta que lo 
único que ha pasado con los problemas de quienes vivimos aquí  
es que han crecido, en definitiva a un ritmo exageradamente supe-
rior al de las soluciones. El habitante citadino está harto y obeso, 
es un personaje frustrado que trata de maquillar su miseria con un 
humor a veces pobre, a veces cruel, que lo único que consigue 
es resaltar la fealdad de su vida; su historia es la misma, una y 
otra vez, con diferentes nombres, en diferentes tonos y en calles 
distintas, pero son hechos recurrentes en un país de gente harta 
y preocupada, tan harta que lo único que podemos hacer es gen-
erar reclamos aislados, redundantes e ineficaces, tan preocupada 
que no sabemos bien a bien cómo hacer más. Entonces llega otra 
historia, una más, Mighty Mau, que cuenta lo mismo: un héroe 
derrotado, un periodista valiente, un villano conocido y una salvaje 
heroína.

Cuando las peticiones no funcionan, las demandas son tomadas 
con mala cara y las exigencias ignoradas, siempre quedará el 
arte. No quisiera asegurar que éste sea un trabajo artístico bien 
logrado, pero sí puedo apostar mi alma a que es un trabajo artís-
tico bien intentado. Hablar de estética obliga a hablar de necesi-
dad expresiva, de comunicación y de empatía, ingredientes que 
los autores de esta novela gráfica nos vimos obligados a utilizar 
para lograr el objetivo: aportar al imaginario artístico mexicano una 
obra dinámica, violenta, con mucho más espíritu citadino. Deseá-



bamos (y aún lo hacemos) crear  una mitología de héroes y arque-
tipos, nutrir el delgado ramo de la ciencia ficción y la fantasía en 
el país; no hay nada malo con Superman o con Goku, adoramos 
a Lovecraft, Tolkien y a Miyazaki, a veces, por las mañanas, todos 
nos queremos parecer a Asimov o a Orwell; sin embargo, tam-
bién creemos que las ideas importantes deben partir del interior y 
ser nutridas por el exterior. Las historias de Nueva York y Alberta 
ya no nos sirven, los héroes japoneses no responden a nuestras 
necesidades, Death no es La Catrina, Sandman no es El Robachi-
cos, Mephisto  no es nuestro Diablo y, definitivamente, Spiderman 
no representa a nuestros adolescentes. Por otra parte Mighty Mau 
no es un relato de folklor snobb, es un primer intento por hablar de 
nosotros, desde Tuxtla Gutiérrez y Cancún hasta Tijuana y Ciudad 
Juárez, desde Guadalajara y Culiacán hasta Veracruz y Nuevo 
León; nosotros hablamos desde la Ciudad de México, porque es 
la que conocemos, la que vivimos, pero es la historia de cualquier 
ciudad en este país.

Un relato que se ha dicho una y otra vez necesita inmensa can-
tidad de miradas distintas, mismo número de oídos. Por eso se 
decidió contar Mighty Mau de este modo. Un estilo experimental 
de ilustración con estilos diferentes, gamas de grises diversas, 
perspectivas múltiples, diferentes tamaños y sabores; la intención 
es hacer un experimento sobre la pluralidad, demostrar que la 
divergencia también funciona al momento de crear un objeto de 
expresión, porque así somos las personas, porque así son las 
ciudades, heterogéneas.

Este es el universo de Mighty Mau, un espacio donde se cruzan 
los caminos, donde se invita al que lee a contar su historia del 
modo en que sepa contarla, será parecida o no, pero en un experi-
mento de la multiplicidad todo debe ser escuchado.               



He sido reportero durante veinte años y nunca me había encontrado con una historia como la que te 
voy a contar. En Estados Unidos quizá tengan muchísimos super héroes, pero ninguno como Mighty 
Mau. La gente sabía quien era, un gordo bonachón con poderes, pero pocos lo conocían. 



Las primeras tiras

Principalmente, Mighty Mau se dedicaba a hacer comerciales de todo tipo para ganarse algo 
de dinero.

Promocionales de la televisora del Ajusco para los partidos de la liga de ascenso...



Las primeras tiras

Sketches para franquicias de comida que pasaban en cable a altas horas de la noche.



Hasta trabajó con una produc-
tora de cine con algo de dinero. 
Algo sobre el monopolio de los 
supermercados.



Obviamente era una secuencia 
cómica.



Llena de efectos malos y un 
guión... interesante.



Pero siempre encontró la man-
era de que lo despidieran.



Imagina cuánto lo quería la gente que llenaba estadios con sus pláticas motivacionales.



Por supuesto no siempre le salía chamba y tenía que buscarle, aunque no me dejaba de in-
trigar quienes eran esos dos pinches vagos con los que siempre estaba.



Hasta que las cosas se empezaron a poner serias, un empresario llamado Erick Van del 
Brazo se empezó a pasar de la raya. No encontré a Mighty Mau en ningún lado, pero seguro 
que esos dos podrían darme algo de información. 



Y aquí comienza realmente la historia...





















Lo encontré bien encabronado en la calle después del encuentro con el robot. Sabía que si se enteraba que era un reportero me iba a madrear, de 
todas formas lo intenté, le invité unos tacos y aceptó. Él necesitaba una sonrisa amable y, a cambio de una historia, yo se la iba a dar:
-Hey amigo, siéntate, cuéntame que pasa, te ves preocupado. 
-Ya sabes, el trabajo es una mierda y mi vida también.
-Vamos, no puede ser tan malo....  (Grabación del 03 de marzo de 2010)
Después de insistir amigablemente, conseguí que me platicara un poco sobre su pasado.

























































































































“Entonces fueron ellos quienes me localizaron. Me contaron sobre cada detalle de las porquerías del gobierno y Van del 
Brazo. 

Me pidieron que publicara esos papeles en el periódico, no estaba seguro, era demasiado riesgoso quedarme con esos docu-
mentos, yo lo sabía, pero ya estábamos hartos del chiquero corrupto de nuestra cúpula política y esos malditos empresa-
rios, así que decidí ir a mi departamento para ensamblar lo que faltaba de  la investigación y ponerme a escribir.”  



Sin embargo, las cosas no son tan fáciles. Luchar contra el sistema es imposible. Quien no se ha dejado comprar descansa en una barranca, o 
peor, olvidado en una sucia oficina. Mira, no me haré la víctima, no soy intachable, a veces digo mentiras, alguna vez chingué a alguien, hasta 
tomé algo que no me pertenecía, soy como tú; pero creo que merecemos algo mejor, merecemos importancia, que ya no dejemos que abusen, que 
nos cuidemos, nos eduquemos, que nos vayamos respetando.



A veces creo que esto ya no tiene sentido, son demasiado poderosos, ricos y ojetes. Pero ¿quién sabe? Igual un día alguien cae en cuenta que esto 
no está bien y actúa, ya no me acuerdo dónde leí una frase que decía “una pulga no puede detener una locomotora, pero puede causarle muchas 
ronchas al maquinista” o una mamada así, ya estoy diciendo pendejadas.



Y ¿Qué le vamos a hacer? Pues chingarle, la situación está bien jodida, no hay dinero, no hay trabajo, no hay héroes. Lo único que nos queda 
es darle bien duro por los nuestros, por todos. Igual un día el pinche Mighty Mau regresa bien encabronado, me saca de aquí y salva todo este 
pinche mugrero. Igual.






